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E s obvio que las autoridades encargadas tienen 
gran parte de la culpa de que la agricultura aquí vaya co-
mo vaya, y por lo tanto también han de asumir la respon-
sabilidad de reflotar el sector. Sin embargo, otra gran par-
te de culpa de la situación que se vive en el sector la tene-
mos el resto de la sociedad de la isla, desde los mismos 
agricultores pasando por los 
empresarios y terminando por 
los consumidores, y de todos 
ha de ser también la responsa-
bilidad de ayudar en la tarea 
de sacar la agricultura gomera 
de la grave crisis en la que vive. 

Ahí va una serie de pro-
puestas, aprovechando las po-
tencialidades que tiene la agri-
cultura en esta isla, que desde 
nuestro punto de vista podrían 
ayudar a remontar la situación 
actual. 
U A pesar de que no poseen la cualificación profesional 
adecuada, el mayor potencial que tiene la agricultura en 
la isla lo constituyen sin duda los agricultores. A pesar de 
los avatares que han tenido que sufrir, los cada vez más 
escasos agricultores gomeros demuestran todos los días 
su tesón de arrancarle a la tierra de esta isla, no siempre 
fértil ni amable, sus frutos. Para algunos de ellos, no solo 
es una forma de sustento, también es una forma de vida. 
Salir de madrugada de casa con un propósito, sentirse 
útiles, estar en contacto con la tierra, contemplar tu cose-
cha con el aire fresco de la mañana, y el sabor del primer 
café en la boca, es impagable. Su sabiduría a la hora de 
escoger la mejor época para cultivar o para elegir las me-
jores semillas, el amor que le tienen a su profesión su-
peran con creces la falta de cualificación; además en esta 
carencia se puede (y se debe) trabajar, sin embargo en el 
“gusto” con el que los agricultores hacen su trabajo no. 
Se haría mucho bien a la agricultura de la isla recono-
ciendo la gran labor que realiza este colectivo en mante-
ner los paisajes y la cultura de la isla. 

Un aspecto preocupante es la avanzada edad media 
de los agricultores sin que parezca que haya renovación y 
sin que las nuevas generaciones aprendamos de la sabi-
duría que los campesinos poseen. ¿Por qué ningún Taller 
de Empleo o Plan de Empleo se dedica a fomentar el sec-
tor agrícola entre la población joven de la isla? 

U Una de las grandes potencialidades que tiene nuestra 
agricultura es la gran variedad de condiciones climáticas 
favorables a la diversidad productiva: en Canarias, y por 
supuesto en La Gomera conviven especies tropicales con 
especies mediterráneas y de climas fríos: en esta isla se 
puede cultivar mangos, plátanos y aguacates, pero tam-
bién naranjas, higos o manzanas. Y todos estos produc-

tos con una calidad, y sin ánimo de pecar de chovinistas, 
que ya quisieran para sí grandes marcas de frutas y ver-
duras. Sin embargo, no hemos sido capaces de explotar 
económicamente esta diversidad: es hora de que lo haga-
mos, tenemos una ventaja que no aprovechamos. 

U En La Gomera, como en todas las islas Canarias, se 
han ido acumulando a lo largo de su historia multitud de 

variedades agrícolas de-
bido al flujo de hombres 
y mercancías; sin embar-
go tras el lento abandono 
de la actividad agrícola, 
la mayoría de ellas se 
encuentran a punto de 
desaparecer. Esta varie-
dad agrícola constituye, 
además de un patrimo-
nio, una riqueza que 
también estamos dejan-
do escapar. Es deber re-
conocer en este punto la 

labor que está realizando actualmente la Asociación In-
sular de Desarrollo Rural (AIDER–La Gomera) en el res-
cate de variedades agrícolas tradicionales. 

U Las actividades agrícolas aportan un imprescindible 
valor paisajístico en nuestra isla. Y ese valor paisajístico 
influye de manera trascendental en la principal actividad 
económica actual: el  turismo. Es obvio que abandonar 
este patrimonio es tirarnos piedras en nuestro tejado, y 
sin embargo por todas partes y año tras año, los paredo-
nes que sujetan la tierra que antes dio de comer a los go-
meros, se caen sin que nadie ponga remedio. Y otra ri-
queza más que poseemos se va derruyendo. 

U Una de las grandes oportunidades que se nos abre en 
este sector es la agricultura ecológica. Ser respetuosos 
con el medio ambiente debería ser una de las premisas 
de cualquier actividad económica, pero lo debería ser 
más en todo lo relacionado con la alimentación: somos lo 
que comemos, y si venenos comemos… Además las ven-
tas de productos de agricultura ecológica superan (por 
unidad) en cantidad y en precio a las ventas de productos 
de la agricultura convencional. A esto también añadir 
que en un futuro próximo se premiará a los agricultores 
que más se adapten a la necesidad, cada vez más impe-
riosa, de evitar la degradación medioambiental, tal y co-
mo ha propuesto recientemente la Organización de las 
Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación.  
U La realización de actividades turísticas en nuestro 
medio agrícola es algo que todavía no hemos realizado: 
es probable que muchos de los turistas que nos visitan 
pagaran por visitar, por ejemplo, una finca y un taller de 
plátanos y se les explicara el proceso de este cultivo tan 
nuestro. Sólo es cuestión de probar. 
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U Planificar el regadío en nuestro pueblo: construcción 
de embalses, canalizaciones, sistemas de aspersión y tan-
ques, entre otros. Embalses para almacenar el agua de 
lluvia y utilizarla para el regadío es evidentemente más 
productivo que verla llegar al mar. El canalizado también 
es muy importante pues evitamos desperdiciar agua in-
útilmente pero evitando que esto afecte negativamente al 
ecosistema dependiente de esos riegos. Igualmente es 
necesaria la implantación de los sistemas de riego por 
aspersión. 
U La creación de una cooperativa agraria que fomente 
el comercio interior y exterior de los productos que im-
portamos, y cuyo cultivo sería viable en la isla, permitiría 
comercializar por medio de dicha cooperativa estos pro-
ductos, favoreciendo así la potenciación del sector. 

Se podría seguir exponiendo propuestas para que la 
agricultura de nuestra isla y nuestro municipio mejore 
(producción de semillas, producción de plantas medicina-

les y aromáticas, obtención de figuras de protección…), 
pero de lo que viene siendo hora es de actuar y corregir de 
forma drástica el rumbo que está tomando. Debemos ac-
tuar todos, cada uno en su parcela: las autoridades facili-
tando la labor de los agricultores (y no sólo con subven-
ciones); los agricultores formándose en nuevas técnicas o 
aumentando sus capacidades profesionales; los comer-
ciantes ofreciendo productos de aquí, y los demás consu-
miéndolos. Ahora se abre una ocasión muy favorable para 
los agricultores de Valle Gran Rey (y para los consumido-
res) con el establecimiento del Mercadillo Municipal. Es-
peremos que por una causa u otra no dejemos escapar 
también esta oportunidad: cada vez nos quedan menos. 

La idea de consolidar varias actividades y no depen-
der de una sola se la recomendamos a nuestros gobernan-
tes. Por favor tomen prestadas nuestras ideas, nos sentir-
íamos muy orgullosos. ☺ 

COMISIÓN AHEHILES 

BOLETÍN Nº 9 —  Propuestas para nuestra Agricultura  

BOLETÍN Nº 10 —  ¿Porqué no nos gusta el PGOU? 

Q ue el municipio de Valle Gran Rey necesita con 
urgencia un Plan General de Ordenación que regule  las 
actividades y usos del territorio no es algo que venga de 
ahora: si ya hubiéramos tenido ese plan, muchos de los 
vecinos que ahora viven con la angustia de ver sus hogares 
amenazados de órdenes de demolición y multas no se en-
contrarían en esta situación.  

En la editorial del número anterior (nº 9) de Ahehiles 
ya señalamos que un plan general de ordenación es una 
herramienta fundamental para el desarrollo de Valle Gran 
Rey, pero también advertimos que el significado de la pa-
labra "desarrollo" varía dependiendo de los intereses, y 
finalmente lo hemos comprobado en el PGOU. 

La Asociación de Vecinos La Mérica de Valle Gran 
Rey entendemos que realizar un Plan General de Ordena-
ción de cualquier municipio no ha de ser tarea fácil. Deci-
dir dónde y quién puede construir, por dónde pasa una 
carretera y qué terrenos afecta, quién puede dedicarse a 
actividades turísticas y quién no..., no debe resultar senci-
llo, pero lo es menos cuando no se cuenta con los vecinos 
del pueblo que se va a ordenar o cuando se traza una ca-
rretera sobre un plano sin visitar el lugar. Tampoco resul-
ta fácil para los afectados por la ordenación ver como un 
nombre y un apellido determinado es favorecido con res-
pecto a los demás y sin que haya una razón técnica. 

A partir de que la aprobación inicial de este Plan Ge-
neral de Ordenación Urbana de Valle Gran Rey salió a ex-
posición pública, y desde que el Ayuntamiento de Valle 
Gran Rey nos facilitó la documentación que lo compone, 
nos pusimos manos a la obra para organizar un grupo de 
trabajo con el fin de estudiar este plan y realizar las alega-
ciones y sugerencias que nos parecieran pertinentes al 
mismo. Y ahora, una vez estudiado, no nos gusta. Este 

disgusto no es por capricho, sino porque no queremos lo 
que propone para nuestro municipio, el lugar de naci-
miento de algunos de nosotros, el lugar en que decidimos 
vivir todos, el lugar que vamos a defender entre todos. 

Y es que este Plan General de Ordenación, por decirlo 
en pocas palabras, propone convertir a Valle Gran Rey en 
una especie de Playa de Las Américas: muchas carreteras, 
hoteles, rotondas… Y no sólo se queda ahí: las carreteras 
se trazan sin orden ni concierto, en determinadas zonas 
sólo pueden construir “algunos”, el escaso patrimonio cul-
tural que tenemos se tira abajo, la vega de Arure queda 
destrozada y sepultada por el asfalto de carreteras, las zo-
nas donde están los apartamentos de la gente del pueblo 
se califican como residenciales prohibiéndose los usos 
turísticos…. En definitiva, lo que propone este plan es 
irracional Los miembros de la Asociación de Vecinos La 
Mérica de Valle Gran Rey no somos  ultraconservadores, 
nosotros también queremos el desarrollo económico para 
nuestro municipio, a nosotros también nos preocupa (y 
ocupa) el futuro de nuestro municipio.  

Sin embargo, entendemos que para ello no se puede 
destrozar de manera gratuita y poco racional lo que con 
tanto esfuerzo fueron creando y preservando las genera-
ciones anteriores, y no sólo por el valor que pueda tener 
como patrimonio sino por el valor que pueda llegar a su-
poner en el futuro. Si encima de las tierras cultivables 
hacemos hoteles y carreteras sin ton ni son, ¿cuándo nece-
sitemos cultivar algo, dónde lo hacemos, en macetas, en 
rotondas? Si destrozamos todo nuestro patrimonio natu-
ral y cultural, ¿qué seremos, qué nos distinguirá de cual-
quier otro sitio turístico? Tal vez la diferencia entre la idea 
del desarrollo que se propone en el Plan General de Orde-
nación y nuestra idea sea la mirada con la que se mira 
nuestro municipio. Donde el Plan ve habitantes nosotros 
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vemos ciudadanos. Donde ve casas viejas nosotros vemos 
patrimonio y futuro. Donde ve una carretera nosotros ve-
mos un andén surcado plantado. Donde se ven yates y ya-
tes nosotros vemos barcos y chalanas. Donde ellos ven 
apartamentos sin calidad a cerrar nosotros vemos aparta-
mentos con oportunidad de mejorar. En definitiva, donde 
ellos ven solares nosotros vemos territorio. 

A continuación pasamos a exponer los aspectos del 
Plan que entendemos más graves y significativos, pero an-
tes queremos volver a incidir en una idea: no estamos en 
contra de nadie ni mucho menos del desarrollo de Valle 
Gran Rey. Estamos a favor de Valle Gran Rey y de su futu-
ro, porque parafraseando a Woody Allen, nos preocupa el 
futuro, al fin y al cabo es donde vamos a pasar el resto de 
nuestra vida, y hemos elegido pasarlo en Valle Gran Rey. 

Para empezar decir que, en consonancia con lo que 
hemos expuesto a lo largo de la publicación del Ahehiles, 
desde este colectivo se cree y se trabaja por el desarrollo 
sostenible, por la libertad de expresión, la defensa de los 
valores naturales y culturales de Valle Gran Rey y la parti-
cipación ciudadana. Por ello, a lo largo de la exposición 
pública, hemos hecho todo lo posible para que los vecinos 
supieran cómo se pretende ordenar el municipio: hemos 
colgado toda la documentación en nuestra página web 
(www.avlamerica.com), hemos proyectado los planos en 
nuestro local social, hemos solicitado en el Ayuntamiento 
que se organizaran unas jornadas públicas y abiertas para 
explicar al pueblo qué consecuencias va a traer el Plan y 
por qué se ha planificado como se ha hecho, sin  que hasta 
ahora hayamos obtenido respuesta. 

Por todo lo expuesto, consideramos que la forma en la 
que se ha hecho el Plan y su correspondiente exposición 
pública no es para nada satisfactoria con los intereses de 
los ciudadanos de Valle Gran Rey, y que es tal vez en ese 
diseño básico en lo que falla: para definir las pautas de or-
denación a seguir en un futuro, se debe consultar a la po-
blación, hacerla partícipe de un proyecto que consiga au-
nar metas, y no imponer esas pautas y diseñarlas en gabi-
netes de espaldas al pueblo. Si los ciudadanos participára-
mos en el diseño de ese plan desde el comienzo, seguro que 

el resultado final hubiera sido mucho mejor que el que se 
propone, o por lo menos, sería la apuesta de todos y no de 
unos pocos. Es responsabilidad de las autoridades y del 
equipo redactor de este plan el mirar hacia el futuro de Va-
lle Gran Rey intentando evitar caer en políticas y planea-
mientos desfasados e insostenibles, medioambiental, social 
y económicamente hablando: el futuro de un municipio 
está en sus manos, y para ello, nada mejor que contar con 
los ciudadanos. 

Analizando en profundidad el contenido del PGOU 
hemos detectado múltiples errores de forma y de fondo 
que nos han llevado a afirmar el título del tema del mes: 
¡No nos gusta el PGOU de Valle Gran Rey! 

ÍLos documentos que componen el Planeamiento en 
exposición contienen muchos errores y omisiones de cala-
do, lo que desde nuestro punto de vista, lo inhabilita de las 
funciones (planificar, ordenar…) para las que fue realizado. 
Es decir, es un trabajo muy mediocre y con poca profundi-
dad para un documento que pretende fijar el planeamiento 
de un municipio. 

ÍLos objetivos del Plan (Fomentar el desarrollo so-
cial y económico del municipio, y Conservar sus recursos 
naturales y culturales), y que curiosamente coinciden con 
algunos de los fines de esta Asociación, se contradicen con 
lo que finalmente se propone: no creemos que llenando el 
pueblo de piche se conserven sus recursos naturales y cul-
turales, ni que el desarrollo social y económico del pueblo 
haya de basarse exclusivamente en grandes hoteles de 4 y 5 
estrellas. 

ÍLos documentos técnicos que componen están lle-
nos de errores: se dice que aquí hay erizos y musarañas, se 
dice que el agua sobra, que la cuenca del barranco de Valle 
Gran Rey tiene 21.567 km2, se insinúa que el alcantarillado 
del municipio es modélico,…. Entendemos que la baja cali-
dad de estos documentos no es más que el fruto de basarse 
en unos datos erróneos o de que el texto sea “copia” de otro 
ordenamiento y se haya adaptado rápida y torpemente. El 
todo es que nos encontramos ante un Plan de Ordenación 
incompleto, poco elaborado, muy incoherente y totalmente 
continuista con las políticas que desgraciadamente quieren 
hacer de Valle Gran Rey un ejemplo más de pelotazo inmo-
biliario y urbanístico en Canarias. 

ÍLa cantidad de suelo que se declara urbano y urba-
nizable es excesivo, y además parece atender a criterios 
poco claros desde el punto de vista técnico (aunque quedan 
totalmente explicados si se les pone el nombre y apellidos 
de sus propietarios). Igualmente, entendemos que dentro 
del suelo urbano y urbanizable a declarar según el planea-
miento, se le da prioridad a las bolsas destinadas a suelo 
turístico con mucha diferencia respecto a las bolsas desti-
nadas a suelo residencial. Opinamos que la propuesta de 
favorecer la implantación de hoteles de alta calidad aca-
bará definitivamente con el modelo turístico de Valle Gran 
Rey que ha existido hasta ahora: se favorece a grandes 
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compañías y que los vecinos de Valle Gran Rey seamos sus 
empleados, ya que se corta de raíz el modelo de pequeños 
apartamentos familiares (en suelo residencial, se prohíben 
los usos turísticos en todas sus modalidades). 

ÍMiramos con preocupación cómo mientras en 
otros municipios de Canarias se apuesta por la peatonali-
zación de las calles, en Valle Gran Rey se propone realizar 
un modelo desfasado de avenidas y rotondas perdiéndose 
así la original disposición viaria de Valle Gran Rey, y 
echando a perder grandes extensiones de suelo fértil: su-
gerimos una reflexión seria y profunda a quien correspon-
da para que se optimice la utilización de las vías existentes 
y para que no se realicen más vías que las totalmente ne-
cesarias. 

ÍEntendemos como poco adecuada la instalación de 
suelo industrial colindando con suelo residencial 
(Vueltas), ya que parece no se ha tenido en cuenta las po-
tenciales molestias que se les puede causar a los residen-
tes de estas zonas; además, este suelo industrial sufriría el 
riesgo permanente por desprendimientos. 

ÍPara esta Asociación, si bien es evidente el proble-
ma actual de embotellamiento que sufre la carretera a su 
paso por Arure, entendemos que éste es consecuencia de 
que la TF-713 es la vía de acceso a Valle Gran Rey y no del 
el tráfico que se dirige a Arure ni del parque móvil existen-
te en el barrio. Así, entendemos que la solución debe pasar 
por conectar el núcleo de Valle Gran Rey con el anillo in-
sular sin que eso afecte de forma tan contundente a la 
continuidad de las actividades agrícolas en una de las zo-
nas más fértiles no sólo del municipio, sino de la isla. De 
hecho, esta propuesta de trazado es incoherente y contra-
dictoria con los objetivos del Plan Insular de Ordenación 
de La Gomera que defienden la necesidad de conservar las 
actividades tradicionales y de potenciar e impulsar el sec-
tor primario. Por todo ello exigimos su desestimación y la 
propuesta de nuevas alternativas para la solución de este 
problema. 

Í Escasea el equipamiento social, cultural y deporti-
vo que se propone para el conjunto de todos los barrios 
del municipio, lo que expresa cuáles son las prioridades de 
este planeamiento. 

ÍLos planos están desfasados: el equipo redactor 
debería dotarse de una documentación topográfica actua-

lizada que refleje la realidad física del territorio municipal, 
al detectarse que no se señalan construcciones realizadas 
hace más de seis años. Esto ha llevado, sobre todo en sue-
lo urbano, a realizar el trazado de nuevos viales que afec-
tan a edificaciones, lo que deriva en la casi inviabilidad de 
su futura ejecución: en los planos aparecen calles por don-
de hoy en día hay casas (¿se demolerán?). 

ÍEl fundamento de este planeamiento no contempla 
el diseño de las líneas estratégicas de calificación y cualifi-
cación del sector turístico, principal motor económico de 
nuestro municipio; añadiéndose a esto, y agravando aún 
más el problema, está el hecho de que tampoco se profun-
diza en otros sectores (agricultura, pesca, artesanía, etc.) 
que diferencian nuestro producto turístico, lo que derivará 
en repercusiones altamente negativas para nuestra indus-
tria turística. 

Sugerimos que las pautas que se deberían seguir para 
el futuro desarrollo turístico de Valle Gran Rey deben te-
ner como objetivo general el aumento de la calidad y de la 
competitividad del destino “Valle Gran Rey” mediante el 
diseño e implantación de estrategias basadas en la rehabi-
litación de nuestro patrimonio y del espacio turístico, bajo 
las premisas de sostenibilidad y rentabilidad socioeconó-
mica, y con la apuesta decidida y firme en la diferencia-
ción frente a la estandarización. Bajo este objetivo general 
se encierran otros objetivos, que podemos diferenciar en: 
a) Objetivos sociales: aumento del bienestar social. b) Ob-
jetivos económicos: aumento de la rentabilidad que gene-
ra el sector turístico, desde los puntos de vista del benefi-
cio empresarial, del empleo y del efecto multiplicador so-
bre otros sectores de la economía insular, como la agricul-
tura o la artesanía. c) Objetivos medioambientales: desa-
rrollo de la actividad turística a largo plazo, siendo ésta 
compatible con el medio ambiente, la agricultura, la arte-
sanía, etc., conservando la identidad de Valle Gran Rey 
como destino turístico y manteniendo sus recursos autóc-
tonos. 

Como se puede ver no estamos en contra del PGOU 
por capricho, estamos en contra porque este plan no favo-
rece el desarrollo futuro de Valle Gran Rey, por eso, y no 
por otras cosas, hemos llegado a la conclusión de que el 
Plan General de ordenación no nos gusta. 

Para finalizar, y a modo de reflexión, queremos expo-
ner los distintos significados que tiene la palabra ordenar. 
Ordenar es colocar de acuerdo con un plan o de modo 
conveniente (que sería lo deseable en el caso que nos ocu-
pa), pero también es Mandar que se haga algo. Quizás lo 
que hay que aclarar es con cuál de los dos significados se 
quiere desarrollar el futuro de Valle Gran Rey, porque or-
denar también significa Encaminar y dirigir a un fin, así 
que dependiendo del camino que elijamos tomar, ese “fin” 
podrá ser de una forma u otra. Esperamos que en el futuro 
no nos tengamos que arrepentir del camino elegido ahora. 

COMISIÓN AHEHILES 
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E n Juan Rejón, se intentó construir una ermi-
ta. Pero un temporal de viento la tumbó en plena cons-
trucción. Esas piedras se emplearon en la construcción 
de la futura escuela de Juan Rejón en 1922. 

¨ La primera referencia, de la que nosotros tenga-
mos noticias relativas al folclore de Tambor se la debe-
mos a una descripción que hizo un militar español, 
Juan de Castro –gobernador de armas de La Gomera- 
en 1856 y que nos parece bastante elocuente sobre lo 
ajena y “exótica” que le resultaban las tradiciones go-
meras a un español de la época: “Hemos hablado de 
las comidas cual si fuese el acuscus de los moros del 
Rif; en los bayles y demás diversiones el pueblo vajo y 
aun en el vestir son como los africanos si esceptuamos 
el jaique, Moro, también usan el tamboril y la flauta 
como aquellos, al son de este baylan acompañados de 
chácaras (una especie de castañuelas pero no tan gran-
des que parecen la concha de un galápago) y por lo 
general reunidos en pandillas suelen cantar “con tam-
bor” coplas o pasajes entonadas por uno solo y repeti-
das las dos últimas sílabas por el resto de la comitiva”. 

¨ La que podemos considerar una de las precursoras 
de las actuales orquestas gomeras fue la “Orquesta El 
Cejo”, que ensayaban en Guadá y amenizaban los bai-
les en los primeros años de la década de 1940. Su ins-
trumentación incluía guitarras, contro, violín, y hasta 
un clarinete, incluso su batería era una mujer e inclu-
ían un tambor gomero. El repertorio consistía básica-
mente en jotas, folías, malagueñas y canciones de mo-
da como pasodobles, valses y fox trox (todavía no se 
habían popularizado las canciones mejicanas). La or-
questa se disolvió tras una accidentada actuación en 
una fiesta… de Chipude. 

¨ El primer documento en donde aparece reseñado 
el cuadro de la Adoración de los Santos Reyes, data del 
año 1774 y se lo debemos al por entonces párroco de 
Chipude, D. José Fernández Prieto y Salazar, que se 
refiere a la ermita y al cuadro en los siguientes térmi-
nos:  “Hay aquí una ermita para la banda de Chipude 
con la advocación de la Virgen de los Reyes y está muy 
decente y muy pobre junto á esta ermita y alrededor 
de ella están tres casitas una de tejas y dos pajizas (...) 
la imagen que está en la ermita es un cuadrito pintado 
los tres reyes para cuando se hace la fiesta se lleva to-
do de la Iglesia". 

¨ Antiguamente se disponía de menos recursos para 
confeccionar el Ramo, de tal modo que los mismos 
eran más pequeños y bastaba una sola persona para 
llevarlos. Actualmente al Ramo se le añaden muchos 
más productos, aparte de más variedad de frutas, tam-

bién hay quien le añade botellas de miel de palma, 
quesos y más adornos. El hecho de ser más grandes y 
pesados, obliga a que se necesiten varias personas pa-
ra llevarlos, siendo necesarias las andas. 

¨ Incluso hay quienes ya no emplean la caña dulce, 
ni elaboran la pantalla con mimbreras, sino que ya tie-
nen una estructura con un palo preparado para ello, 
en cuyo extremo superior introducen una varilla de 
hierro en donde va incrustada la piña cubana. En algu-
nos casos también se sustituye la tradicional piña que 
corona el Ramo, por otras frutas como la papaya. Aun-
que sin duda, la belleza de un Ramo, no va relacionada 
con la cantidad de productos que se le añadan, sino 
por el gusto del artista que lo confecciona, que con sa-
bia delicadeza los va colocando en armonía, creando 
una maravillosa obra de arte efímera.  

¨ Antiguamente para la fiesta de Los Reyes, un año 
le tocaba hacer el Ramo a los del Valle Alto y otro año 
a los del Valle Bajo.  

¨ La actual imagen de la virgen de Los Reyes llegó a 
Valle Gran Rey en 1924 y se le saca en procesión el 6 
de enero de 1925. Además se decide vaya en primer 
lugar en procesión y detrás el cuadro y, según cuentan, 
se desató un temporal tremendo nada más salir de la 
iglesia, motivo por el cual todos entendieron que se 
debía a la afrenta de que el cuadro no encabezara la 
procesión, como se había hecho durante siglos. Motivo 
por el cual, una vez descampó, salió la procesión con el 
retablo delante y la nueva Virgen detrás y se le cantó el 
pie de romance: “Qué bonito cuando sale/la hija 
detrás de la madre". 

¨ Comenzando la década de 1930 se emprendieron 
obras en la ermita de Los Reyes, siendo financia-
das  con fondos aportados por los vecinos. La fábrica 
fue derribada y reconstruida en su totalidad, amplián-
dola en todas sus dimensiones, lo que da lugar a un 
cambio radical del aspecto de la ermita, pasando del 
marcado  estilo tradicional gomero, al actual.  De su 
antiguo menaje sólo se conservan dos piezas: una pila 
de agua labrada en piedra volcánica y el retablo de la 
Adoración que durante siglos presidió la ermita. 

¨ La fecha de la fundación de las ermitas de Los Re-
yes y San Nicolás de Tolentino suele darse en torno a 
1515, aunque sin base documental alguna. 

¨ Por tradición se dice que existió en Arure un con-
vento franciscano. En la actualidad existe un edificio 
que conserva su nombre, de arquitectura noble, dada 
por la altura de sus paredes, enmarcado de puertas y 
ventana (dinteles y jambas) con piedra finamente ta-
llada, así como una cornisa de acabado redondeado 
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del mismo material. Y que la reciente imagen de una 
pala mecánica introducida dentro del nombrado con-
vento, demoliendo las paredes y empleando el mate-
rial resultante para hacer una muro de contención pa-
ra así ampliar el solar para una nueva construcción , 
desgraciadamente es la imagen más sangrante de la 
falta de respeto por nuestro patrimonio. 

¨ Algunos vecinos de la zona, aún se acuerdan cuan-
do a principios del siglo pasado fue transportada des-
de esta antigua y ruinosa construcción la pila bautis-
mal que se encuentra en la nueva Iglesia con la advo-
cación de Nuestra Sra. de La Salud. 

¨ A mediados de los años 40 del siglo XX se pusie-
ron en explotación hornos de cal de La Mérica. Aun-
que la existencia de “caleras” están datadas en la isla 
desde el siglo XVI y no es casualidad que se llame “La 
Calera” el núcleo de población más cercano (capital 
municipal de Valle Gran Rey). Como anécdota de 
aquellos duros tiempos decir que por cada 40 kg de cal 
cargados se pagaban dos pesetas. Esta cal viva se lleva-
ba en bestias y a las espaldas.  La cal viva (óxido de 
calcio) al contacto con el agua desprende mucho calor, 
y se forma la cal apagada o muerta (hidróxido de cal-
cio) por tanto, no fueron pocas las quemaduras que 
sufrieron bestias y personas al contacto del sudor con 
la cal viva que cargaban.  En la década del 50, estos 
hornos  ya habían dejado de emplearse. 

¨ En el barranco de Argaga, existe una de las mayo-
res necrópolis aborígenes de la isla. 

¨ De los grandes concheros de la Playa del Inglés 
que asombraron a viajeros y visitantes, ya no queda 
prácticamente nada. Entre otros usos, se emplearon 
como abono en la expansión de los terrenos de plata-
neras del Valle Bajo. 

¨ La Montaña del Adivino constituye uno de los me-
jores sectores de interés arqueológico. Con la Cueva de 
Aguamuje y los Toscones que llevan también su nom-
bre. Toda una dinastía de adivinos, en donde encon-
tramos al nieto Míguan (Mãggan ‘medita, piensa, 
reflexiona’), el hijo Aguamuge (Aw-Amuh) y ese abue-
lo Amuge (Amuh ‘murmura, farfulla, masculla’) hasta 
el que se remonta esta curiosa nómina de augures go-
meros. 

¨ En Taguluche hubo un momento a mediados del 

siglo XX en que había 7 empaquetados de tomates cu-
ya fruta se embarcaba para Inglaterra por el puerto de 
los Pejes Reyes, donde se hizo un pescante (unas obras 
de ampliación comenzaron en 1954 y duraron 10 años) 
funcionó hasta que se impuso el transporte por carre-
tera. La época de la zafra comenzaba en Febrero y ter-
minaba en el mes de Mayo. El primer empaquetado de 
tomates lo instaló Don Genaro Mora y luego le siguie-
ron los Casanovas y los Garcías. Durante muchos 
años, los tomates fueron la primera fuente de riqueza 
de la economía local. 

¨ Esos paredones, levantados y regados con el sudor 
de generaciones y que ahora se derrumban sin que na-
die parezca importarle, han sido y son motivo de 
asombro para todo aquel que nos visita y constituyen 
sin lugar a dudas un elemento patrimonial de primer 
orden en claro abandono. 

¨ Existen pocas referencias de los molinos de viento 
en La Gomera. En La Puntilla existió un molino simi-
lar a los existentes en Tenerife, que tampoco existe, y 
que dejó de funcionar hace más de noventa años. Lo 
construyó Antonio Juan Chinea Piñero que también 
fue constructor de molinos de agua. La última propie-
taria fue Segunda Chinea. 

¨ El horno de tejas más antiguo del que tengamos 
referencia en Valle Gran Rey, aparece en la descrip-
ción de 1774 y estaba localizado en Guadá: “el arrenda-
dor que está de presente (...) ha hecho un horno de 
tejas para la casa que hizo, que antes allí eran todas 
cubiertas de paja de centeno”. 

¨ Entre los lugares en donde se producía sal, en el 
siglo XVIII, se encontraban Las Puntas de las Salinas 
(en Chipude, entre la desembocadura de los barrancos 
de Gueleica y Argaga), con una producción de 10 a 15 
fanegas anuales; y en Taguluche, donde llegaban a 5 ó 
6 fas. 

¨ En el PRUG del Parque Rural de Valle Gran Rey se 
contempla construir un museo etnográfico en un te-
rreno cerca de San Antonio, en el que son frecuentes 
las caídas de riscos de todos los tamaños. Y pese a que 
esto se le indicó claramente en las alegaciones, se si-
gue con esa temeraria idea. 

COMISIÓN AHEHILES 
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DÉCIMA: LOS ENCANTOS DE NUESTRO VALLE 

1ª 
Voy a empezar por el puerto, 

por La Puntilla y La Playa, 
donde termina la raya 

del mar vivo y el mar muerto. 
Se ven a lo descubierto 
los barcos en la bahía 

y desde la casa mía 
gozamos con ver el mar; 

viendo los peces jugar 
en la superficie fría. 

2ª 
Pasaremos a Borbalán 

a fijarte mientras tanto, 
que es un verdadero encanto 

de los que vienen y van. 
Sus plataneras que están, 

a su izquierda y la derecha; 
se ven atarjeas bien hechas 

con el agua de continuo; 
si no viene un torbellino 

es segura la cosecha. 
3ª 

Tenemos a La Calera 
que es una bella miniatura, 
con casas de arquitectura 

y un casino de primera. 
Para el que viene de afuera 

halla también cama y fonda; 
no hay ninguno que se esconda 

perseguido por la ley, 
no se ve en Valle Gran Rey 
nada que no corresponda. 

4ª 
Salones particulares, 

tocadores de eminencia, 
donde verás con frecuencia 

a la juventud bailar. 
El que se llegue a enfermar, 

tenemos en La Calera 
un médico de primera 

que se llama Don Manuel, 
el que llegue a manos de él 

no se muere aunque Dios quiera. 

5ª 
Verás a Las Orijamas 

que al triste le da consuelo, 
en donde el disco del cielo 
esparce su ardiente llama. 
Sigue y verás panoramas 

que a nuestro valle rodea; 
El Guro, Casa La Seda, 

que son barrios de cultura 
y tú al ver tanta hermosura 
si no te llaman te quedas. 

6ª 
También existe una ermita 

donde habita una Diosa, 
una virgen milagrosa 

que los pesares nos quita. 
Tenemos a San Juan Bautista 

que no nos vira la espalda 
y del altar en su falda 

tenemos a San Antonio; 
como rey del matrimonio 

y el Santo Ángel de la Guarda. 
7ª 

Pasas por Los Granados 
que goza fama completa 

porque en él está “El Poeta” 
del mundo civilizado. 

Verás de un lado a otro lado 
tierras, campos y palmeras; 
Guadá que a todo lo supera 
por su forma de paraguas; 
el risco que nos da el agua 

que es la flor de La Gomera. 
8ª 

En fin, si eres caprichosa 
puedes venir cuando quieras, 

pues todavía me queda 
que enseñarte muchas cosas. 

Nuestras playas arenosas 
para obras fabricar, 

facilidad de embarcar, 
muelles de naturaleza. 

Valle Gran Rey es belleza 
desde la cumbre hasta el mar. 

José Hernández Negrín 




